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  Cuando llegó al poder tras el dedazo de su amigo Manolo, Pepe Griñán se 
comprometió a convertir la educación en la prioridad de su Gobierno. Al cabo de un año 
ya hemos visto la consistencia de esta promesa. La Junta se limita a regalar ordenadorcitos 
portátiles a los niños en vez de asegurar la cobertura de las bajas del profesorado. Lo 
primero es mucho más efectista que lo segundo. Y bastante más barato. Hagan las cuentas y 
comprobarán que se puede llenar una clase de ordenadores con el sueldo mensual de un 

profesor. O con menos dinero si se compra el hardware 
como es debido. Ahí está el secreto de la política 
subvencionadora que ha llevado a cabo la Junta de 
Andalucía durante los últimos veinte años. No se 
trata de invertir el dinero en infraestructuras que 
posibiliten el desarrollo empresarial de Andalucía, 
sino de aplicarlo en un riego por goteo con 
clarísimas intenciones electoralistas. 

Después de treinta años de autonomía, la 
Andalucía de la cacareada Segunda Modernización 
está a la cola del hábito lector, que diría un cursi. 
Zapatero nos dijo en 2004 que en esta Andalucía 
abonada al mester de progresía nacerían miles de 
«picassitos» y de «garcíalorquitas». Como prometer 
es gratis y nadie lleva la cuenta de lo prometido, ahí 
quedó el órdago. Han pasado los años y seguimos 

liderando ese bajo índice de lectura que explica muchas de las cosas que pasan en 
Andalucía... y casi todas las que no ocurren. Gracias al PSOE andaluz vamos a entrar por la 
puerta grande en la SEGUNDA ANALFABETIZACIÓN, la que consiste en formar una 
generación de jóvenes criados en la autocomplacencia, orgullosos de ser andaluces 
porque sí, ajenos a los planteamientos vitales que surgen cuando la lectura se convierte 
en el necesario alimento del espíritu crítico. Eso es lo que buscan y eso es lo que nos 
estamos encontrando. 



TRES AVISOS  
 
Ganamos el futuro 
 
Griñán quiere renovar Andalucía con 
treintañeros largos que no han terminado 
todavía la carrera: buen ejemplo para los 
jóvenes andaluces. Rafael Velasco, su nuevo 
hombre fuerte, presentó ayer la campaña 
«Ganamos el futuro» y dudó dos veces a la 
hora de señalar que el verbo estaba en 
presente. Así está el nivelito. Del subjuntivo ni 
hablamos… 
 
Cámara de Cuentos  
 
No es una errata. En Andalucía existe una 
Cámara de Cuentos donde nos cuentan el 
cuento de la buena pipa. También se la 
conoce como la Cámara de Cuentas por la 
cuenta que les trae a sus consejeros 
pertenecer a tan magnánimo organismo. Ellos 
se guisan el sobresueldo y ellos se lo comen 
después de fiscalizarse a sí mismos. Aquí el 
que no corre, vuela. 
 
 
Vuelta al Parlamento  
 
Ya podemos estar tranquilos y tranquilas. Los 
parlamentarios y las parlamentarias han vuelto 
a sus escaños. La crisis tiene los días 
contados. Después de sus vacaciones 
navideñas, que han durado solamente hasta 
febrero, llegan con renovadas energías. Se 
sacrifican por Andalucía. Son nuestros héroes 
y heroínas. Y encima hay gente que los 
critica… 
 

Es una vergüenza que seamos los líderes en el paro y los últimos en la sana 
costumbre de leer. Treinta años de sucesivos gobiernos del mismo color nos han llevado a 
esta situación. Y ahora, cuando más hay que invertir en educación, la Junta que lidera -lo de 
liderar en este caso es una forma de hablar- el exquisito Griñán se permite el lujo de 
abandonar a los editores andaluces y a los lectores más humildes, que son los que 

frecuentan las bibliotecas públicas. Para 
calibrar la magnitud del Régimen sólo hay que 
ver las reacciones que ha provocado este recorte 
de las ayudas a la edición andaluza. La sociedad 
calla. Los intelectuales a sueldo no han abierto la 
boca, no vaya a ser que les cierren el grifo. Uno 
no quiere ni imaginar qué habría sucedido si 
este recorte presupuestario lo hubiera llevado 
a cabo un hipotético Gobierno del PP. ¡Ay, 
esos escritores, poetas y dramaturgos del 
Régimen! ¡Lo que habrían clamado contra la 
derechona que quiere sumergir en la incultura 
al pueblo andaluz! 

Los mismos editores andaluces no se 
atreven a decir en voz alta lo que piensan por 
miedo a las consiguientes represalias. Necesitan 
debatir una y otra vez, como si la cosa no 
estuviera clara. Hay dinero para mantener el 
tópico andaluz en los medios audiovisuales 
que controla la Junta. Hay dinero, muchísimo 
dinero, para financiar esos cursillos que 
organizan las cúpulas sindicales y 
empresariales a cambio del silencio ante la 
crisis económica. Pero no hay dinero para 

comprar libros andaluces destinados a las bibliotecas, para mantener el escuálido tejido 
editorial de esta Andalucía que ha dado una cantidad de escritores de altísimo nivel que 
no se compadece con la escasa afición lectora de sus habitantes. 

Aquí se firmó un Pacto Andaluz por el Libro bajo uno de esos eslóganes que tanto 
proliferan en la Andalucía de la Segunda Analfabetización: «Más libros, más libres». Está 
visto y comprobado que lo leído en la consigna se ha desleído. Y que ese pacto, vulgo PAPEL, 
se ha convertido, como tantas cosas en este desmoronamiento del Régimen, en un papel 
mojado. 

 


